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UNA RELACIÓN CONTEMPORÁNEA 
DEL MOTÍN DE OROPESA

THE INSURRECTION OF OROPESA 
A CONTEMPORARY ACCOUNT

Por JOSÉ DEL CORRAL RAYA

Cronista Oficial de Villa

Los sucesos del llamado el Motín de Oropesa, en los finales del siglo XVIII,
no es tema frecuentemente tratado en los trabajos de Historia de Madrid
y hasta en varias historias de la Villa se omite enteramente su existencia y,
sin embargo, tuvieron una indudable importancia y ocasionaron muertos
y heridos, seguramente quedan oscurecidos por el más llamativo Motín de
Esquilache, pero fueron una clara afirmación de que el pueblo madrileño
estaba decididamente dispuesto a que se le tuviera en cuenta.

En la Biblioteca Nacional se conserva una relación, en forma de carta,
redactada por un vecino de la Villa, al parecer sacerdote, inmediatamente
después de los sucesos, ya que éstos ocurrieron el día 28 de abril de 1799
y la carta está fechada el 2 de mayo siguiente. El manuscrito, que tiene la
signatura mss 20.057-35, ha sido ciertamente utilizado en repetidas oca-
siones, pero que sepamos no ha sido nunca reproducido íntegramente y
como tiene verdadero interés para la Historia de la Villa y los sucesos oca-
sionaron hasta el cese de un Corregidor, creemos que es interesante su
reproducción.

«Copia de la carta escrita en Madrid, su fecha 2 de mayo de 1799»:

Martes pasado a 28 de abril a las siete de la mañana con poca diferencia habién-
dose hallado el Corregidor de esta Villa don Francisco de Bargas en la Plaza Mayor
a vista del comercia y panaderos, por lo que dias antes se quejaría el pueblo asi de
la calidad del pan, como lo caro, y aun falta en la cantidad para el abasto; acérca-
sele una mujer entre muchos y otros tantos compradores, de que hubiese costado
doce cuartos, y tan negro como se lo mostró partiéndolo, a que le respondió repren-
diéndola con algo de aspereza, y diciéndola diese gracias a Dios de que no le cos-
tara dos de plata; a que se le arrimo un sacerdote con mejores palabras le repren-
dió al Corregidor el estilo a la vista de tantos quejosos de esta conversación publica
se fue trabando de calidad que por querer el Corregidor mismo prender a uno por
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parecerle se habia adelantado en hablar a favor de las quejas, los populares aco-
metieron a librarlo de sus manos, el Corregidor grito resistencia; y aunque acu-
dieron muchos Alguaciles al socorro, fueron muchos mas los de la fuerza pues estos
rompiendo el respeto por muchos y desasosegados levantaron las manos con pie-
dras y tronchazos dandole al Corregidor tantos que le arrojaron la cabellera, y die-
ron en un ojo, y hubo de retirarse a una tienda donde le abrigaron, al Alguacil
Mayor lo agarraron y le quitaron la vara. = En esta lucha fueron muchos los que
se complacieron y mezclados con otros apellidaron pan; y se fueron a la Plaza de
Palacio ya tantos en numero que la llenaron dejando movida en la mayor novedad
a toda la Plaza. Dieron muchas voces al Rey y viendo no se asomaba, entraron
muchos de ellos en Palacio con el mismo orgullo, y subieron a los corredores dicien-
do querían hablar con el Rey de la mala providencia que habia en el pan y que
habiendo llovido tanto se iba encareciendo, los soldados Archeros con buenas pala-
bras procuraban desistiesen y se bajasen pero no lo pudieron conseguir, por ver se
aumentaba la tropa y que no cesaban de subir mas. = Salio del Cuarto del Rey su
Sumiller, el conde de Benavente, y tratándoles como de hijos les dijo que acudie-
sen al Presidente de Casilla que les haría Justicia, ellos o no entendieron bien la
segunda parte; o convinieron tenia la culpa el Presidente, y con estar confusas voces
acudieron hasta la casa del Presidente Conde de Oropesa el cual ignoraba la visi-
ta cociéndole con unas tercianas impertinentes, y llegando a la esquina de su casa
empezaron a gritar unos y otros y a hablar desasosegadamente atribuyéndole el
haberse encarecido el aceite por vender ha subido precio el que habia encerrado
en sus cuevas (gritando con una verdad muchas mentiras) pues era aceite suyo de
su cosecha y estados y no lo habia encarecido su excelencia sino la falta general
que hay de este genero. Yo estaba diciendo Misa en el Oratorio de casa y acabe de
dar gracias y cuando serian en punto de las nueve y nos dijeron habia tanta gente
en la Plazuela de Santo Domingo apedreando las ventanas del Conde, asómeme a
uno de los balcones y vi mas de lo que parecía, bájeme a la puerta y calle donde
pasaba muchísima gente ordinaria hacia alla, procuraba persuadirlas a que se fue-
ran y no hacían caso, ya por verme solo, ya por verse dueños del campo, sin opo-
sito de Justicia, ni armas superiores, esto lo veía con lastima y consideraba gran-
des estragos, la casa del Conde muy cerrada de puertas y ventanas y por esto
procuraban el mayor motivo, hasta que mal aconsejados sus criados, con dos o tres
Alguaciles, empezaron por espaldas de la casa, encima de una puerta falsa que tiene
la casa frente a la salida que hace la calle que llaman del Almirante, dispararon,
quizás porque les pareció aterrarlos y en diversas veces o distancias, cinco o seis
carabinazos de los cuales hirieron a algunos, enfurecieron se otros y levantaron el
grito que parecía el dia del Juicio pues no cabían ya de pies en la Plazuela de Santo
Domingo desde junto a la Priora hasta arriba, desde los Angeles hasta las esquinas
de junto a casa y toda la calle, empezaron a vocear que han muerto a tantos y cuan-
tos de suerte que nada se podía averiguar por entonces. Yo acudí a las voces que
me pidieron confesión y di con un pobre hombre herido mortalmente, con una
bala en el carrillo y otra en medio del pecho, hállele mas arriba de nuestros para-
jes, junto a la calle de Leganitos y era tal el concurso que aun dejarle confesar no
me lo permitían por correr a tropel los que huían viendo asomar algún arma de
fuego de casa del Conde. Confesele y viendo que se desangraba no pude recabar
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de ninguno le retiráramos a la barbería y alguno fuese a San Martín por las extre-
maunción, solo se movió de compasión el cual vino abriendo paso al Párroco y lo
retiramos a un portal. Yo volví hacia casa cuando me vieron ensangrentado de
manos y pañuelo con que habia detenido la sangre al herido. Y porque no me juz-
gasen ser yo aunque antecedemente me vieron correr; pero no fue preciso dar satis-
facción por la merced que les merezco. A la vista de tanto estrago, ser las diez y
media de la mañana y que no se sabia que monstruo se podía aun formar, pues
hasta alli todos eran esportilleros, muchachos, pobres, vagamundos y mujeres,
chusma, agotando tanta bobería y dando voces lamentos, pareció a algunos pru-
dentes mirones, saliese el Santísimo Sacramento de Santo Domingo. Ejecutase asi
y pasearon a Su Divina Majestad por la plazuela a tiempo que llego el señor Car-
denal Córdoba y habiéndolo adorado lo acompaño e hizo poner en la esquina de
la casa del Conde, no obstante tanta majestad el insolente pueblo aun voceaban
unos y otros procuraban arrancar una reja de un cuarto bajo frente a la Fuente y
muchos muchachos apedreaban aun por sobre el palio y Su Eminencias hizo movie-
sen a Nuestro Señor y lo arrimasen a la puerta donde estuvo mucho rato, hasta que
vino noticia le traían tambien de San Martín que luego que asomo por la esquina
de los Angeles lo retiraron a Santo Domingo.

Vuelvo a Palacio y digo como tambien los que se quedaron alli en la plazuela
consiguieron el ver al Rey, pues se asomo, y así punto que le vieron les vitorearon
y echaron los sombreros al aire unos y otros sus monteras y gritaban que les diese
por Corregidor a Ronquillo y abaratase el pan y les dijo les perdonaba y ellos gri-
taron perdón, perdón, y el Rey les quito el sombrero e hizo señal con la cabeza, y
les saco el pañuelo, cuando voceaban otra vez perdón, perdón y juzgado el Rey
Quero no le habían entendido la primera vez, les echo la bendición y volvio a qui-
tarles el sombrero, y se aparto de la ventana, con esto subió consultado del Con-
sejo Real el Corregidorato y Su Majestad lo dio a Ronquillo, el se hallaba en su
Consejo de Hacienda y visto le llamaba el Consejo Real a verle montar a caballo,
y hecho esto le entregaron la vara, partió al instante y el Rey le mando llamar y
dio muchas ordenes de su gran piedad, pues le dijo abaratase los comercios, que
el los pagaría y que echase los bandos como mejor le pareciese convenía y publi-
case perdón al Pueblo, y otras cosas a este tono, salio Ronquillo triunfante de Pala-
cio a vista de mas de diez mil hombres con el mayor aplauso, siguiéndole todos,
y aso marcho de la Plaza Mayor donde fue un dia de Juicio los vítores de todos y
las bendiciones de las vendedoras, paso por la Casa Profesa hacia las Descalzas y
alli fue avisado de las gran necesidad que habia de su persona en la plazuela de
Santo Domingo y apresurando el paso llego a aquel gran concurso que estando
primero divertido con Nuestro Señor, al que sacaron de San Martín, le dejaron
por atender a Ronquillo. Yo me en su entrada y vi confirmado lo que hemos leído
de los motines sucedidos en otras partes, con cuanta ligereza hacen varios movi-
mientos, el echo alli un pregón, poniendo el pan a seis cuartos, perdón general por
Su Majestad con tal de todos se retirasen a sus casas, pues tenian su clemencia
para remediar las necesidades de todos; pero si por esto se movían a cosa alguna,
antes bien o intentasen quemar la casa del Conde que habían de dar destino de
diez y siete, que decían habían entrado por una reja baja de donde habían quita-
do un hierro y en verdad fueron algunos, pero no tantos, avisado de esto Ronqui-

– 273 –

UNA RELACIÓN CONTEMPORÁNEA DEL MOTÍN DE OROPESA AIEM, XLVII, 2007



llo desmonto de su caballo y se arrimo a la reja disuadiéndoles con buenas pala-
bras pero aunque se detenían no se apartaban. Retiraron a Nuestro Señor por estar
cansados y temer mayores irreverencias, seria entre las doce y la una cuando esta-
ban asi las cosas.

Vuelvo arriba y digo como al Corregidor Vargas mandaron e fuese preso. Entre
diez y once después que el señor Inquisidor General pasase , y su caballerizo se
introdujese por la puerta alta escusada del Conde y persuadiese a Su Excelencia
saliese algo disfrazado y se pasase a su casa porque temía algún trabajo y aunque
al principio estuvo algo remiso pero se inclino habiendo precedido las tres muer-
tes y dos heridos y asi salio por una cereria junto su puertecilla, rebozado con un
capote y sin los anteojos y mi señora la Condesa por la mima casa un poco antes
cubierta cubierta con su manto y una basquiña ordinaria Su Excelencia se entro
en Doña Maria de Aragon, el conde por la puerta del jardín en casa del dénos Inqui-
sidor General, donde aun esta muy regalado y consolado y asimismo mi señora la
condesa y los hijos en casa de la de Sastago sin haber habido quien en Madrid,
señor ni pariente que se moviese ni se moviese a piedad, ni hubo quien apacigua-
se ni sacase la cara, sino como ya dije el cardenal Córdoba y eso por espacio de
una hora, el de Toledo halla se estaba donde le cogieron las noticias ya ha venido.

Volviendo a coger el hilo de nuestro cuento digo que acudieron muchas comu-
nidades de religiosos, como los del Rosario, con la Virgen Santísima, los del Car-
men, la Merced, Trinitarios, Descalzos, Capuchinos, los de San Gil y franciscos,
todos con un Santo Cristo, pero ellos devotos al pasar y fervorosos en su mal pro-
pósito a la tarde, entre cinco y seis, vi ya todo perdido por haber arrancado por
debajo una reja del cuarto bajo junto la puerta grande, y según las voces y alegría
con que lo aplaudían y algunas espuertas que encendidas acometían, juzgue gana-
da la casada no haber trabajado, como trabajaron, algunos religiosos, para defen-
derla y llevando impelidamente a Nuestra Señora del Rosario, tuvieron tiempo aun-
que con mucho trabajo de llevarla y cubrir con la santa imagen la ventana y tan
borrachos estaban que no vieron abrir la puerta de casa del Conde y que se intro-
dujesen en ella mas de treinta religiosos que con esto entraron al cuarto bajo unos
y otros se subieron a los altos y salieron a los balcones para que vistos del pueblo
tuviesen algún respeto aunque muy poco, llegase la noche cuando se temía mas
por no haber Luna y al anochecer vino Finarda con una escuadra de la Guardia
Tudesca y cubrió las dos puertas y ellos se estuvieron quedos, aunque cerrada bien
la noche gritaron grandes desvergüenzas y desde entonces iban ya desfilando de
calidad, que no quedaron quinientos y algunos, ya de otra clase, vinieron con armas
de fuego y dispararon a las ventanas de que fueron respondidos y por reconocer
que habia dentro muchos militares cedieron algo y los criados, que aun quedaron
muchos en la casa subieron a los tejados y echaron muchas tejas, con lo que lim-
piaron a los de la calle y por la plazuela, para impedir no se arrimasen a echar fuego
y asi se defendieron matando algunos, aunque del numero hablan con desigual-
dad, como dicen tambien que dentro de la casa habían escondido muchos cadá-
veres, es cierto de algunos, pero no de tantos. A cosa de las diez y media vino una
ronda de mas de doscientos hombres armados en defensa de la Justicia, y hacien-
do presos a algunos se retiraron todos los de calidad, que estuvimos libres lo res-
tante de la noche hasta la mañana, que ya hallamos la casa del Conde llena de refor-
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mados y por las bocacalles y plazuela muchos reformados con armas y algunos
alguaciles para prender al que porfiase pasar y no tomar otra calle y asi se prosi-
guió todo hasta ayer en que empezaron a acomodar lo deshecho y poner vidrieras
en toda la casa. Todo el dia martes estuvo junto el Consejo Real y no hicieron mas
demostración que la enviar aquella tarde a don Sebastián de Cotes a Castilla la
Vieja a proveerse de trigo y harina teniendo efecto su diligencia pues cada dia vie-
nen grandes remesas, el carnero se vende a diez cuartos y medio, la vaca a siete
cuartos y el pan a ocho y nueve, el pueblo contento, Ronquillo enfermo, aunque
mejorado por el gran afán con que trabajo aquel dia. Del Conde se ha hablado con
variedad en el Consejo de Estado, de proseguir o no en los cargos, asi porque quede
bien y desagraviado en algo, como porque el pueblo no se envanezca con su que-
rer viendo removidos al Presidente, Corregidor y Alguacil Mayor y asi se ha bata-
llado este punto y según vemos componer la casa verifican las voces que corren de
que ha mandado el Rey se vuelva a ella y salga el lunes a su Consejo, que bien creo
yo pasando algunos dias pedirá licencia y quedara mejor. Salen muchos pasqui-
nes tan satíricos como mordaces y desvergonzados que por escandalizar no los he
querido admitir. Dios remedie mayores inconvenientes dando mejor consejo, pues
es cierto desengañar mucho un fracaso tan impensado, viendo ajada la autoridad
de la Justicia, la Religión y al Mundo en un Madrid Corte de tan gran Monarca,
donde jamás, ni en los casos mas necesitados se habia experimentado, ni nobleza
mas retirada viendo un momento desvalido y sin consuelo. Su Divina Majestad
abra los ojos para en adelante.

RESUMEN: Se reproduce la carta manuscrita de fecha 2 de mayo de 1799 (signa-
tura mss 20.057-35 de la Biblioteca Nacional de España) relativa a los sucesos
del 28 de abril de 1799 conocidos como «Motín de Oropesa», levantamiento
popular provocado por la carestía del pan y otros alimentos.
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ABSTRACT: Reproduction of the manuscripted letter dated on the second May of
the year 1799 (Signatura 20.057-35 Biblioteca Naciona de España), explaining
the events that took place on the 28th of April 1799 known as «the insurrection
of Oropesa», a popular inserruction caused by the high cost of bread and other
food.
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